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Resumen. Entre los numerosos sistemas de clasificación
estra�gráfica se destacan como fundamentales la
litoestra�gra�a (�pos de roca, litología), la bioestra�gra�a
(contenido fósil), y la cronoestra�gra�a (edad
estra�gráfica de las rocas). Cada sistema de clasificación
incluye una nomenclatura específica cons�tuída por
unidades organizadas. Esta independencia surge
naturalmente de las caracterís�cas de las sucesiones de
roca que se consideran en cada clasificación. Estas
diferencias imponen la necesidad de especificar el �po de
correlación que se establece cuando se comparan
sucesiones estra�gráficas. Las diferencias entre biozona
(unidad bioestra�gráfica) y zona cronoestra�gráfica son
simples y esenciales, aunque a veces son confundidas ó
u�lizadas indis�ntamente. La unidad bioestra�gráfica bio-
horizonte es el vínculo entre bioestra�gra�a y
cronoestra�gra�a, es la unidad que permite establecer
una secuencia temporal de rocas a par�r de la secuencia
de fósiles contenida en ellas.

Palabras clave: estra�gra�a – clasificación –
nomenclatura – secuencias de fósiles – secuencias de
�empo – correlaciones – escalas estandarizadas.

INTRODUCCIÓN

La estra�gra�a consiste en el estudio de las rocas
estra�ficadas, y para ello el primer paso es la descripción y
clasificación. Como para todos los sistemas naturales,
pueden elaborarse diversas clasificaciones y
nomenclaturas. Y así es que existen varios sistemas de
clasificación que han ido elaborándose a lo largo de los
mas de 300 años de historia de estudios con algún interés
en aspectos del significado y de la edad de las rocas. Estos
estudios fueron sistema�zándose gradualmente.

Steno (1669) formuló las primeras leyes de la estra�gra�a
y reconoció la verdadera naturaleza de los fósiles como
restos de animales vivientes en épocas pasadas. Un hito
fundamental fue el enunciado, por parte de Steno, del
principio de superposición, a par�r del cual se
establecieron las bases para el estudio de las rocas en
términos temporales. Otro temprano y crucial avance se
produjo a par�r de los estudios de Lavoisier (1789), quién

estableció el principio fundamental de las solapaciones
transgresivas y regresivas (véase revisión de Carozzi 1965).

Existen importantes diferencias entre los diferentes
sistemas de clasificación estra�gráfica, las cuales pueden
aprovecharse muy fruc�feramente para estudios
paleontológicos, estra�gráficos, y de geología histórica,
entre otros. Sin embargo, aún cuando disponemos de un
código estra�gráfico internacional (Salvador 1994) y otros
varios locales, prác�camente uno por cada país, no hay
consenso general acerca de grandes aspectos de la
clasificación y de la nomenclatura, especialmente en
bioestra�gra�a y cronoestra�gra�a.

En esta nota ofrecemos una síntesis de los sistemas mas
importantes de clasificación estra�gráfica y su
nomenclatura, la triada fundamental: litoestra�gra�a,
bioestra�gra�a, y cronoestra�gra�a. Nos ocuparemos con
interés especial en algunos aspectos específicos de la
cronoestra�gra�a que generalmente no son considerados.

CLASIFICACIÓN ESTRATIGRÁFICA

Los tres sistemas de clasificación estra�gráfica mas
importantes se basan sobre diferentes caracterís�cas de
las rocas (Fig. 1):

(1) Litoestra�gra�a: se consideran las caracterís�cas
litológicas de los cuerpos de roca

(2) Bioestra�gra�a: se considera el contenido fósil de las
rocas

(3) Cronoestra�gra�a: se considera la edad de las rocas. La
edad estra�gráfica consiste en intervalos de �empo
representados por intervalos de roca. Estos intervalos se
definen como unidades (ver abajo) con nombres
específicos (e.g., Cenozoico, Cretácico Superior, Zona
Proximus), representando intervalos de �empo de
duración variable y en principio desconocida. Estos
intervalos pueden datarse numéricamente mediante
dis�ntos métodos que proveen aproximaciones, en
general poco ú�les.

La definición de las unidades de cada clasificación
estra�gráfica es independiente de las demás. Sin embargo,
la cronoestra�gra�a puede derivarse de caracterís�cas
bioestra�gráficas de las sucesiones, lo cual se discute
abajo.

Los tres sistemas están basados sobre diferentes
caracterís�cas en su clasificación y método, por lo cual las
correlaciones deben especificarse como correlación
litoestra�gráfica, correlación bioestra�gráfica, y
correlación cronoestra�gráfica o temporal, según las
caracterís�cas consideradas para la comparación.
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Figura 1. Esquema conceptual de la construcción de una escala cronoestra�gráfica por medio de la definición de zonas a
par�r de la translación de la distribución bioestra�gráfica de la secuencia de fósiles en secuencias de roca-�empo. Como
ejemplo, el Horizonte a es nombrado a par�r de la especie a elegida como índice, y es caracterizado (y puede ser
reconocido en otras secciones) por la co-ocurrencia de las espcies a, b y c. La Biozona A es definida por el intervalo de
ocurrencia de la especie a, accesoriamente podría reconocerse por la ocurrencia de las especies b, c, alguna de sus
combinaciones. La Zona A, conjugada de la Biozona A, corresponde al intervalo de �empo representado por la sucesión de
rocas de los niveles 2-4. La Zona Estándar A es definida por su base, la cual consiste en el plano de �empo representado
por el Horizonte a. Nótese que el límite entre las Formaciones X y Z no coincide con los límites de las unidades bio- y
cronoestra�gráficos.

NOMENCLATURA

Cada sistema de clasificación estra�gráfica se organiza con
una nomenclaturas específica, consistente en unidades y
subunidades organizadas jerárquicamente. Cada unidad
debe definirse en una sección �po.

(1) Unidades litoestra�gráficas, definidas como cuerpos de
roca con una litología determinada (independientemente
de su edad o contendio fósil):

- estrato
- formación (puede subdividirse en miembros)
- grupo
- supergrupo
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(2) Unidades bioestra�gráficas, definidas como cuerpos de
roca caracterizados por su contenido fósil
(independientemente de su edad y litología):

- horizonte fáunico ó bio-horizonte
- sub-biozona
- biozona. Estrato o estratos conteniendo un

determinado número de especies fósiles. Se han
propuesto numerosos �pos de biozona (e.g. Código
Argen�no de Estra�gra�a 1992: 30), sin embargo nunca
queda claro como estas diferentes "biozonas" se
relacionan con las respec�vas eventuales subzonas. Por
otra parte, todos estos �pos de "biozonas" dependen de
variables condiciones de muestreo y reconocimiento, por
lo tanto aquí no se recomienda su u�lización en forma
tácita.

(2) Unidades cronoestra�gráficas, definidas como cuerpos
de roca delimitados por planos de �empo y caracterizadas
por su edad, independientemente de su litología:

- zona cronoestra�gráfica, ó mas simplemente y
sin ambigüedad: zona

- subzona
- piso
- serie
- sistema

Las biozonas y bio-horizontes se nombran con la segunda
parte del nombre binomial de la especie elegida como
índice, con �pogra�a cursiva (itálica). Las biozonas con la
primera letra mayúscula, mientras que los bio-horizontes
con todo su nombre en letras minúsculas (e.g. Callomon
1985). Las zonas cronoestra�gráficas son nombradas con
la segunda parte del nombre binomial de la especie índice,
escrita con la primera letra mayúscula y �pogra�a en
recto. Esta nomenclatura es la única u�lizada
históricamente, sin excepciones, para las unidades
cronoestra�gráficas de jerarquía superior (e.g. Era
Paleozoico, Período Cretácico, Estado/Piso Sinemuriano).
Generalmente las zonas �enen el mismo nombre que su
biozona conjugada, de manera que el uso de �pogra�a
recta permite una clara diferenciación entre estas
unidades estra�gráficas de dis�nta naturaleza.

Es importante insis�r en que las zonas y biozonas son
unidades estra�gráficas, no zoológicas, por lo que no se
requiere el uso del nombre completo de la especie índice.
Además, el uso del nombre completo produce
inestabilidad nomenclatural, dado que es frecuente que
las especies sean reasignadas genéricamente.

En las clasificaciones cronoestra�gráficas basadas sobre
fósiles (cronoestra�gra�a bioestra�gráfica) las unidades
son caracterizadas por su contenido fósil. Es importante
notar que los límites superior e inferior de cada unidad
consisten en planos de �empo que no son reconocibles en

el terreno, sino inferidos ó es�mados a par�r de los fósiles
ocurrentes. Sin embargo estos planos de �empo pueden
ser definidos, y luego reconocidos, a par�r de bio-
horizontes. Si las unidades son definidas sólo por su base,
como un bio-horizonte, se establece una secuencia
estandarizada que es el estado más avanzado de una
clasificación estra�gráfica.

Estas escalas cronoestra�gráficas estándar no presentan
lagunas (intervales sin asignación) ni solapaciones o
superposiciones de unidades.

Cuando la edad estra�gráfica es es�mada a par�r del
contenido fósil, la relación entre bio- y cronoestra�gra�a
es crucial. La u�lidad de las clasificaciones
cronoestra�gráficas radica en que permiten elaborar
esquemas de ordenamiento temporal de sucesos
biológicos y geológicos locales y luego la correlación
temporal de estas sucesiones locales con las de otras
regiones de la Tierra, es decir, reconstruir la historia
geológica. Estas unidades cronoestra�gráficas son las
unidades de medida de una escala, tal como el metro en la
escala de longitud. La diferencia con las del �po de ésta
úl�ma radica en que cada unidad posee un nombre, y no
es un intervalo de una escala numérica. Estas unidades son
presentadas como subdivisiones cuya duración temporal
numérica no es considerada.

Especie índice y especies guía. Estos dos conceptos son
independientes y fueron claramente diferenciados por
Oppel (1858) al introducir el concepto de zona
(cronoestra�gráficas desde su concepción, ver Callomon
1995, Page 2017, Mönnig 2017); sin embargo, son
frecuentemente confundidos o u�lizados
indiferentemente.

La especie índice cumple, en principio, la única función de
proveer un nombre, tomándose la segunda parte de su
nombre específico binomial, para e�quetar o nombrar la
zona (o biozona) en la cual al menos debe ocurrir.

Las especies guía, o conjunto caracterís�co, son aquellas
que se u�lizan para caracterizar las zonas (o biozonas); la
especie guía puede formar parte. Mediante los fósiles guía
se reconocen las zonas en otras localidades fuera de la
localidad de la sección �po, siendo este reconocimiento la
base del procedimiento de correlación cronoestra�gráfica
con base bioestratgráfica. Los fósiles guía ideales son
aquellos con las siguientes caracterís�cas:

(1) su morfología (feno�po) cambia rápidamente durante
su evolución,
(2) amplia distribución geográfica,
(3) abundantes en rocas de dis�ntas facies,
(4) no requieren técnicas muy laboriosas ó especiales de
preparación y de estudio, y
(5) fácilmente iden�ficables por inspección visual.
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Los amonites, como fósiles de animales que fueron muy
abundantes en todos los mares y océanos paleozoicos y
mesozoicos, con conchas de tamaño medio fácilmente
manipulable, de muy variadas morfología y
ornamentación, que se han preservado muy
convenientemente y distribuído muy ampliamente, se
acercan sorprendentemente al ideal. De todas maneras
limitaciones existen, especialmente con respecto a su
distribución paleogeográfica. En numerosos intervalos de
la historia evolu�va de los Ammonoidea se han producido
distribuciones claramente segmentadas en franjas
aproximadamente la�tudinales (Arkell 1956, Dommergues
& Marchand 1988, Cecca 1999). Esta distribución
la�tudinal ha producido la segregación en variados
dominios australes, tethysianos, y boreales que imponen
el desarrollo de escalas locales para su posterior
correlación temporal con la escala estándar primaria
internacional (Callomon 1995, 2001, Schweigert 2015).

ESCALAS CRONOESTRATIGRÁFICAS DERIVADAS DE LA
BIOESTRATIGRAFÍA:

CRONOESTRATIGRAFÍA BIOESTRATIGRÁFICA

Entre las diferentes componentes del registro
estra�gráfico disponibles para establecer escalas
cronoestra�gráficas, se destaca, por su nivel de resolución
y precisión, el registro fósil. Toda secuencia de fósiles �ene
una secuencia temporal conjugada (Fig. 1). Es decir, que
estas sucesiones de dis�nta naturaleza pueden
relacionarse biunívocamante por medio del
establecimiento de la sucesión de fósiles cuyas diferencias
fueron modeladas por la evolución orgánica de cada una
de las especies. Una vez establecida la sucesión de
asociaciones de fósiles pueden u�lizarse para definir
escalas de �empo estra�gráfico o cronoestra�gráficas.
Estas úl�mas permiten datar otros terrenos por
correlación temporal basada sobre la semejanza de las
sucesiones fosilíferas locales con aquella de la localidad
�po de la unidad cronoestra�gráfica.

Las es�maciones isotópicas/radiométricas de edades
numéricas son muy imprecisas con respecto a la precisión
y resolución de las cronoestra�gráficas basadas en
amonites (Holland 1989, Callomon 1995, Torrens 2002,
Page 2017). Por otra parte estas dataciones numéricas son
di�cilmente secuenciables por depender de condiciones
excepcionales de muestreo, lo cual impide la obtención de
secuencias de dataciones con densidad comparable a las
basadas sobre fósiles. Estas limitaciones hacen que las
dataciones numéricas sean prác�camente inú�les para
correlación temporal ya que son muy imprecisas y por otra
parte di�cilmente puedan compararse con dataciones
semejantes, si existen, de los estratos �po que definen las
unidades de la escala cronoestra�gráfica estándar
internacional.

En conclusión, el proceso para la obtención de una
clasificación cronoestra�gráfica consiste en la translación
de las secuencias de fosiles en sus secuencias de �empo
conjugadas representadas por intervalos de rocas con
fósiles determinados. Para realizar esta translación, y así
subdividir el intervalo de �empo considerado/
comprendido en sub-intervalos (unidades
cronoestra�gráficas), deben designarse ciertos caracteres
bioestra�gráficos como marcadores de instantes
geológicos –planos de �empo– que definan los límites
entre las unidades cronoestra�gráficas. Los marcadores
bioestra�gráficos mas estables y precisos son, sin dudas,
los bio-horizontes, el vínculo observable y comparable
entre bio- y cronoestra�gra�a.

Marcadores bioestra�gráficos. La base de la
cronoestra�gra�a bioestra�gráfica es la definición de
marcadores adecuados del registro fósil, que puedan
considerarse planos de �empo en la prác�ca. Es de suma
importancia indicar el �po de marcador bioestra�gráfico
que se considera en toda definición de unidades
cronoestra�gráficas. Los caracteres bioestra�gráficos que
se u�lizan frecuentemente como marcadores temporales
para establecer planos de �empo son dos �pos de registro
de la ocurrencia de fósiles:

(1) puntuales: primera y/o úl�ma ocurrencia de una
especie/fósil. Estos marcadores son de carácter
puramente local y consecuentemente muy imprecisos
para prac�car correlación temporal especialmente por su
inherente inestabilidad. Las primeras y úl�mas
ocurrencias, que en algunos casos son interpretadas como
origen y ex�nción, son controladas por factores locales
como escalas migratorias, condiciones ambientales in vivo,
condiciones tafonómicas, y/o con�ngencias de muestreo,
entre otras (Fig. 2). Las ocurrencias puntuales de los
morfo�pos de cualquier especie dependen no solamente
de la edad de los estratos muestreados, sino también del
tamaño de las muestras (Garrido & Parent 2013, Parent et
al. 2015; cf. Dzik 1985). Cuando se consideran muestras de
diferentes localidades o correspondientes a dis�ntas
cuencas sedimentarias, las diferencias pueden llegar a ser
notables.

(2) asociación o conjunto: cuando se considera un
conjunto de especies con rango concurrente, se establece
un horizonte ó bio-horizonte. Un bio-horizonte es un
estrato o serie de estratos, caracterizado por un conjunto
especificado de fósiles (asociación guía o caracterís�ca),
intervalo en el cual éstos úl�mos no presentan cambios
(evolu�vos) de su morfología y por lo tanto no habilitan
subdivisión. Estos conjuntos de fósiles pueden
dis�nguirse, como asociación, de cualquier otro sub- o
suprayacente.

El bio-horizonte es una unidad bioestra�gráfica que
representa el menor intervalo de �empo que puede
discriminarse, y posteriormente reconocerse, en
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Figura 2. Relaciones entre zonas cronoestra�gráficas y biozonas. Distribución bioestra�gráfica de las especies guía A y B en
secciones de dis�ntas localidades (Locs. 1-6) datadas por una escala cronoestra�gráfica parcialmente estandarizada. Los
intervalos individuales de ocurrencia de las especies A y B en las diferentes localidades son diferentes por razones de
muestreo, interpretación taxonómica, tafonomía, condiciones locales de los biotopos in-vivo, entre otras. El registro de
estas ocurrencias puntuales determinan las biozonas locales, y en conjunto la cambiante biozona de cada especie en la
región. Las biozonas �picamente presentan áreas donde se solapan (Locs. 1-3) y otras donde existen intervalos sin registro
concurrente (Locs. 4-6). Estas dos situaciones, que son las mas frecuentes, son las fuentes principales de errores y/o
imprecisiones en las correlaciones temporales basadas sobre biozonas, especialmente aquellas denominadas o basadas
en primera y úl�ma occurrencia de la especie guía. Las biozonas �enen límites ver�cales y horizontales (geográficos), son
cuerpos de roca delimitados por el intervalo de ocurrencia de los fósiles, ya que éstos �enen límites en sus distribuciones
geográfica y de registro ver�cal. Las zonas no �enen límites laterales ya que son planos de �empo. Sin embargo su
reconocimiento se dificulta por la naturalmente restringida distribución biogeográfica de las especies que la caracterizan
en la localidad �po. Esta dificultad se resuelve estableciendo escalas zonales (cronoestra�gráficas) regionales y
correlacionándolas temporalmente mediante fósiles que se registran en común en las regiones comparadas.
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estra�gra�a mediante fósiles, y por lo tanto la mejor
aproximación a un plano de �empo. Esta propiedad hace
que los bio-horizontes sean los marcadores mas
apropiados para delimitar zonas cronoestra�gráficas a
par�r de las secuencias de fósiles y sus biozonas, i.e.,
transformar las secuencias de fósiles en secuencias
temporales para construir escalas de �empo en términos
estra�gráficos. Esta unidad bioestra�gráfica es el vínculo
empírico directo entre cronoestra�gra�a y bioestra�gra�a.

Los bio-horizontes podrían considerarse biozonas, las mas
restringidas de todas las variantes, aquellas de "intervalo
de concurrencia de conjunto" (discusión en Parent 2006).
Estos marcadores son mucho mas precisos y robustos por
estar �picamente basados sobre un intervalo estra�gráfico
determinado por la co-ocurrencia de varios fósiles (véase
Gabilly 1971, Callomon 1985, 1995, Garrido & Parent 2013
y referencias en estos ar�culos). La probabilidad de que
una determinada asociación de los morfo�pos de especies
representadas en un bio-horizonte se repita en dis�ntos
momentos, en otras posiciones dentro de la secuencia
estra�gráfica, es virtualmente nula.

EJEMPLO DE CLASIFICACIÓN LITO-BIO-
CRONOESTRATIGRÁFICA

Ofrecemos un ejemplo para ilustrar los conceptos
discu�dos, la nomenclatura, y su interpretación y
aplicación. Este ejemplo está basado sobre los estudios
originales de Krantz (1926), Weaver (1931), Leanza (1981),
y los del presente autor junto a sus colaboradores (Parent
et al. 2007, 2015, 2017, Parent & Garrido 2021), sobre el
Tithoniano-Berriasiano de la cuenca Neuquina ó Neuquén-
Mendoza.

Consideremos la secuencia de rocas que en la Cuenca
Neuquina con�ene abundantes amonites entre los que se
destaca la especie Windhauseniceras internispinosum
(Krantz, 1926). De acuerdo con su litología y su posición
estra�gráfica rela�va concordante con respecto a
formaciones colindantes, estas rocas corresponden
litoestra�gráficamente a la Formación Vaca Muerta. Esta
unidad de edad Tithoniano-Valanginiano está
ampliamente distribuída en toda la cuenca.

A par�r de los fósiles contenidos, el intervalo de roca
considerado puede clasificarse bioestra�gráficamente,
parcial ó totalmente dependiendo la localidad, como
Biozona Internispinosum. En el sen�do habitual
corresponde a la sucesión de rocas que con�enen W.
internispinosum. El nombre de esta biozona es derivado
del nombre de la especie mencionada, la cual fué
seleccionada como especie índice y, dada la época por
defecto, como especie guía, por Weaver (1931: 46).

El intervalo de roca considerado se clasifica
cronoestra�gráficamente como Zona Internispinosum.

Esta zona consiste en la secuencia estra�gráfica, el
intervalo de roca representando un intervalo de �empo,
comprendida entre la primera y la úl�ma ocurrencia deW.
internispinosum. Estas primera y úl�ma ocurrencias se
interpretan, aunque implícitamente, como planos de
�empo que delimitan la zona. La Zona Internispinosum
puede reconocerse en cualquier localidad en la que se
iden�fique la especie guía o alguna asociación de las
especies de la asociación caracterís�ca (ver Parent &
Garrido 2021). Evidentemente, como se discu�ó arriba,
estas ocurrencias tendrán diferentes edades en dis�ntas
localidades, por lo cual las dataciones basadas sobre esta
propiedad bioestra�gráfica son muy imprecisas; además
de inestables ya que cambiarán con cada nuevo registro de
la especie en la localidad. Podría decirse que en cada
localidad con registro de W. internispinosum existe una
diferente "Zona Internispinosum".

A par�r de unmarcador bioestra�gráfico adecuado la Zona
Internispinosum ha sido estandarizada (Parent et al. 2015).
El marcador elegido fué un bio-horizonte, el vínculo entre
bio- y cronoestra�gra�a. Este horizonte se denomina
Horizonte internispinosum alfa, que consiste en los
estratos que con�enen el conjunto de especies que define
este bio-horizonte. La terminación "alfa" refiere a los
amonites de la especie índice en este horizonte
corresponden a los representantes tempranos de dicha
especie, W. internispinosum transient alfa (Parent et al.
2015). Las especies fósiles �enen rangos que comúnmente
superan ampliamente el horizonte, sin embargo los
morfo�pos que se suceden en el �empo pueden
diferenciarse. De esta forma queda definida la Zona
Internispinosum Estándar: Intervalo de roca con base en el
Horizonte internispinosum alfa y que se ex�ende hasta la
base de la Zona Alternans.

Es importante resaltar algunos aspectos relevantes: (1) La
presencia deW. internispinosum en forma aislada permite
asignar el ó los estratos a la Zona Internispinosum, aunque
siempre existe la posibilidad de que los estratos mas altos,
ó los mas bajos del intervalo asignado a la zona puedan
corresponder realmente a las zonas adyacentes. (2) El
reconocimiento del Horizonte internispinosum alfa, a
par�r de al menos una parte significa�va del conjunto de
especies guía que lo caracterizan, indica la base de la Zona
estándar Internispinosum; los niveles suprayacentes a este
bio-horizonte son automá�camente asignables con
certeza a la zona, hasta aproximadamente las primeras
ocurrencias de amonites asignables a la Zona Alternans, ú
otra si ésta no estuviera representada localmente. (3) La
diferenciación entre zona y zona-estándar es de gran
importancia, no sólo teórica sino también prác�ca. Las
diferencias pueden resumirse en que existe una única Zona
estándar Internispinosum, singularizada por su base en el
Horizonte internispinosum alfa. Por otra parte, en cada
localidad puede registrarse una Zona [no-estándar]
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Internispinosum de diferente edad, dependiendo del
primer y/o úlitmo registro de W. internispinosum o en
términos de los amonites que se registren o consideren.
(4) El reconocimiento local de la base de una zona estándar
por medio del bio-horizonte caracterís�co no siempre es
posible, sin embargo la zona puede reconocerse mediante
los amonites que ocurren en dicha zona. Los planos de
�empo que definen las zonas por delimitación, raramente
se reconocen fuera de la sección �po. (5) La nomenclatura
discu�da arriba es ventajosa y conveniente en varios
aspectos: (a) dis�ngue los nombres de las zonas (ó
biozonas) de los nombres de las especies de las cuales se
derivan sus nombres, resaltando el hecho de que estas
unidades no son en�dades zoológicas; (b) la exclusión de
la palabra "de" entre el nombre del �po de unidad y el de
la unidad propiamente dicho, además de evitar un error
conceptual, evita el equívoco de asumir que la zona
corresponde a la ocurrencia de la especie índice; (c)
finalmente, el uso de sólo la segunda parte del nombre de
la especie guía para el nombre de la zona (ó biozona)
provee una base importan�sima de estabilidad
nomenclatural frente a cambios en la asignación genérica
de la especie índice.

CONCLUSION

La nomenclatura cronoestra�gráfica y los procedimientos
de correlación cronoestra�gráfica ó temporal (datación)
no son adoptados en forma homogénea por los dis�ntos
autores, lo cual suele producir divergencias reales que
dificultan las interpretaciones y aplicaciones de los
resultados obtenidos a par�r de dis�ntos estudios. Los
principales problemas generalmente se originan en el uso
inconsistente de los términos zona, cronozona, y biozona,
de la ecualización de los conceptos de fósil guía y fósil
índice, y otras veces en las prác�cas de correlación
cronoestra�gráfica sobre la base de caracterís�cas
litológicas de las sucesiones que se comparan.

En las secuencias de roca �picamente algunos de sus
estratos con�enen fósiles, distribuídos en forma variable.
A par�r de éstos pueden establecerse los intervalos
(rangos) de su distribución ver�cal. Con esta información
se construyen cartas de distribución bioestra�gráfica local
o secuencias de fósiles, y estas secuencias se u�lizan para
definir clasificaciones cronoestra�gráficas conjugadas
mediante marcadores puntuales adecuados (Fig. 1). En
otras palabras, las secuencias de fósiles son transformadas
en secuencias temporales y u�lizadas para construir
escalas de �empo estra�gráfico (Callomon 1985: 67).

Un aspecto importante que debiera tenerse siempre en
cuenta es que los rangos de ocurrencia local difieren según
la localidad, y cambian, aún localmente, a par�r de
sucesivos muestreos y/o los criterios taxonómicos de
dis�ntos autores. Las primera y úl�ma ocurrencias son

propiedades bioestra�gráficas locales, dominadas por
factores tafonómicos y muestrales que modelan las
variaciones de registro a lo largo y ancho del área de
ocurrencia de toda especies (Fig. 2).

El orden, a veces histórico, en que avanza el desarrollo de
una escala cronoestra�gráfica hace que en muchos casos
estos procedimientos presenten dificultades en su
aplicación. Modernamente el procedimiento mas
adecuado y preciso consiste en la definición de bio-
horizontes para estandarizar zonaciones que han sido
derivadas de subdivisiones bioestra�gráficas poco estables
y a veces mul�plicadas por los diferentes criterios de los
autores. El procedimiento de definición de bio-horizontes
para progresar hacia zonaciones estándar robustas y
estables está ampliamente reconocido (e.g. Cariou &
Hantzpergue 1997, Callomon 2003) y aplicado con buenos
resultados.
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